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DON DIEGO BARROS ARANA ci) 

II 

~URA TE to di z año de laborar en el principal estable-
~ cimiento de la capital Barros Arana no dejó de preocuparse 

de otr s a tividade intele tuales, en los momentos que le 
dejaban libr la obliga ione e colares. En 1863, lo vemos tomar 
parte acti n la funda ión de un diario de carácter liberal, 
cuya direc i n u i r n 1 hermanos Amunátegui, y que servía 
a la opo i ión liber 1-c nservadora. Barro Arana colaboró allf 
ha ta el m men n qu e e periódico, llamado El Indepe1i­
die11le, arr j su ar a y pasó a servir únicamente los intereses 
con ervador . o d hemos olvidar que fué es'te órgano de 
publicidad uno de lo que más atacó la labor de don Diego 
cuando er Re t r del Instituto. Barros Arana fué tres veces 
al parlamento: en 1867,'en 1870 y en 1888; pero no manifestó 
nunca la d e políticas que pudieran haberse e~perado de una 
per ona de l cultura de él. Hombre franco, sincero, leal a sus 
ideas, de un ola pieza, no podía estar bien dentro de las tri­
quiñuelas d la políti a. 

Al poco tiempo de haber e hecho cargo del Rectorado del 
In ti tuto, y uando la nación se iba a encontrar pronto en un 
serio conflicto con paña, publicó uno de sus más interesantes 
y acabado e tudios del período de los descubrimientos: me 
refiero a la Vida de Hernando de lvfagallanes: Según Mitre, 

era lo mejor que se había escrito sobre este célebre viajero y lo m jor 
qu había escrito Barros Arana sobre historia y geografía, por la armonía 
del conjunto, 1 severo gusto literario que ha presidido su composicion,. y 
la exactitud de las noticias históricas y geográficas que contiene, bebidas en 
fuentes.puras ) en documentos poco conocidos o inéditos. Es, en fin, un libro 
qu se puede leer por placer por via de sólida instrucción. 

(f) Véase el número 68 de Ate,iea. 
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La opinión del historiador argentino refleja fielmente el valor 
y la importancia de este escrito de Barro Arana. Hasta 1864 
no existía un estudio serio y completo de Magallanes; la obra 
del historiador chileno vino a suplir este abandono en que se 
había dejado al descubridor lusitano, y es u valor hi tórico tan 
importante, que en 1881 la Real Academia d ien i de Lisboa 
la hizo traducir y editar en portugu . El en uentr de nuevos 
documentos ha modificado sólo par ialm n al un s peque­
ños detalles de la obra, pero subsist c m un li r de primer 
orden sobre esta materia. Con motivo d 1 uar entenario 
del descubrimiento del Estrecho d 1:a 11 n n 1920, don 
José Toribio Medina ha publicad bajo obre 
Magallanes y su vida, como sabe h tigador. 

ACTIVIDADES DESP E D L 
INSTIT T 

Desde su retiro del Instituto en 1 7 , na en-
tregó de lleno a sus estudios favorito , ic tod s sus 
momentos, ya a la redacción de una revis , 1 crí i de algún 
libro nuevo, ya a sus labores de historiad r nci nzudo y hon-
rado. Su gabinete de trabajo dond u prin11 1 biblioteca 
ha alcanzado a la enorme suma d di z mil ne , s el 
rincón predilecto del erudito. R d d d aparato 
puede pose r un hombre de cienci (b r n1 le pios, 
microscopio , etc.), trabaja en su d ano en 
medio de la tranquilidad y el sil l sale 
al medio día para dictar su cla e ales 
conser a pecial cariño. n ra a 
escribir en una mesa sencilla, co um r rvó hasta 
sus últimos añ s, época en que por u d d, e · ' entado 
sobre una poi trona, extendiend 1 p p l r r dillas, 
rodeado de libro de consulta que f rma n mont ne en com­
pleto desorden. Llegaba al Instituto iempre con nticip ción, 
para charlar con sus colegas que tan pron lo v í n aparecer 
en la sala de profesores o en los patios, lo r deaban n cariño y 
admiración. Era un charlador ameno, de fá il palabra, y como 
poseía profundos conocimientos en la má variada materias, 
que lo colocaban en una situación especi l de pre tigio, era 
sumamente interesante para cuantos lo trataban poder cultivar 
amistad con él. Nunca faltaban sus amigo predilectos: Phi­
lippi, Amunátegui, Vicuña Mackenna, o u dis ípulos · favo­
ritos: Letelier, Manuel Barros Borgoña, Bulnes, Juan Diego Ta­
gle, Ignacio Carrera Pinto y otros. 
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Su sed de saber era in aciable y su espíritu estaba en tal for­
ma metodizado que durante us horas de trabajo nada lo dis­
traía. Se había acostumbrado a escribir diariamente Y esa 
co tumbre había llegado a ser un hábito que no lo abandonó 
.sino en la po trimería de su vida. El caso de la 1-Iistoria Ge­
n ral de Chile e típi : scribió por lo menos una hoja diaria 
de sta obra dur nte inte añ s ininterrumpidos. Sin embargo 
este fu l úni hábit que n abandonó. staba tan inmate­
ri lizado que podía dejar fá ilmente cualquier pequeño vicio 
o ostumbre. i ndol r omendado por su médico, su sobrino 
d n M n uel B rro B rgoñ , que abandonara el cigarro, lo 
d j6 sin I men r difi ultad después de haber sido toda la vida 
un entu iasta por el tabaco. 

in em rg u en migo fueron hasta u oluntario retiro 
a interrumpir 1 tranquilidad de su o traci mo político. En 1874 
v rias es en I mara el nombre de Barros Arana f ué 
traído a 1 di u i n ..n 1 onsabido propósito de a tacar al 
ref rm r lib r l. l ñor don J 1 m nte F abres, abo-

o pr fesor ino h iendo una erie de argos a la per ona 
o i go I r l uale 1 más grave e refería al negocio 

qu ort b al r del Proc so de P dro de Valdi'V'ia la 
v nta d us t . t d nseñanza. Barros rana tuvo entonces 
qu salir def nder . 

unqu debiera d jar p sar desapercibido todos lo cargos que el señor 
F br s h p r endirl formul r con r mí hay uno qu necesita una contesta­
ci !"'.En l últim s i ; n d l ámara de Dipu ados el señor Fabres ha dicho 
<¡u co. lo texto que h escrito p ra la enseñanza, he logrado formarme 
un ren t uperior I d un ini tro de Estado, esto s, mayor de $ 7,500. 

n r ali d, y por más qu l eñor F bres pretend otra coc:a, no creo que 
s ase r ción importe un r proch , porqu a nadi puede acusarse de re­

-co r el pr vccho p uni ri d su trabajo. El señor Fabres que tiene tanta 
ci n ia t 016 ica, d b b r que no es pecado vender los libros que uno 

sc1 ibe . .. 
ero el señor Fabr sufr un engaño respecto a mL i los textos de en­

-s ñanza, ni todos I libro qu he escrito me han producido un solo centavo 
de utilidad. Por l contrario me han obligado a gastos muy considerables 
en compra de libro , en co i s de manuscritos y muchas '-·eces en costo de 
ímpresi6n. 

Después de esta pol mica, publica Barros Arana durante 
e te período de u salida del Instituto dos importantes obras 
histórica-biográficas: I Elogio a don }.{iguel L1,is Am-unátegui, 
que debía completar más tarde con motivo de la muerte de este 
hombre póblico, y la Biografía de don Cla,udio Gay. 

Al acercarse la elección de Presidente de la República las 
miradas de un gran número de los hombres liberales de nuestro 
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pa(s se fijaron en 1875 en la personad don Miguel Luis Amu­
nátegui. Por la claridad de su inteligencia por la extensión de 
sus estudios, por la perfecta honorabilidad de toda su vida, 
Amunátegui era para un círculo numeroso de la familia chilena 
el magistrado supremo que reclama 1 i uación política. 
Barros Arana en es'ta oportunidad aportó u ntingente in te-
lectual en favor de esta candidatura escribí ndo un sen illo, 
pero severo cuadro de la vida del aut r de Los precursores de la 
Independencia de Chile. 

En 187 5, por en argo del consejo d la niv rsidad, escribió­
un estudio crítico de la obra de ay qu l mi mo tiempo 
una descripción magistral del desenvolvimient de 1 e tudios 
de zoología, botánica y de la historia en el peri do de u inicia­
ción y forma ión de nuestro paí . E r · j lo publi 6 d n 
Diego en la Revista Chilena, revista d cará r li ter rio, rtís­
tico y científico, fundada por él y u a mig Amunáte ui, que 
vivió por espacio de cinco años j rci ndo un ra n influencia 
en el desarrollo de la cultura del país. 

BARROS AR A DIPL TI O 

En las postrimeríasdel gobiern de zu ri z u l e B rr 
Arana a actuar en la políti a, per h r I m de mp -
ñándose como diplomático. ¿ uál f ué 1 p p 1 qu corre -
pondió a nue tro hombre? ·Fué feliz n u mi ión de dipl 
mático? Si en realidad su actuación n fu brillan tampoco• 
podríamos afirmar que constituyó un fraca como lo han 
aseverado algunos escritores. A fines del sigl pasad la u s­
tión de límites con Bolivia y con la rg n ina preocupó 
gravemente a la Cancillería chilena con problemas .uyo origen 
venía desde el tiempo de nuestra ema,n ipación. n 1876 se 
colocaron en el tapete de la discusión lo derecho de Chile· 
sobre el Estrecho de Magallanes, la Patagonia y Tierra del 
Fuego, y la cuestión tomó caractere tan alarmantes que el 
go~ierno chileno decidió enviar un Ministro Plenipotenciario 
ante la Repúblicas del Plata y el Imperio del Brasil on el ob­
jeto de buscar una solución pacífica al conflicto. adie m~jor 
qu·e la persona de don Diego Barros Arana para desempeñar 
este delicada misión. Relacionado desde tiempo atrás con dis 
tinguidas familias de la sociedad bonaerense, conocedor pro­
f u'ndo de nuestra historia y de los derechos de Chile sobre lo 
terrenos en disputa, hombre de vasta cultura e inteligencia,. 
era, por otra parte, garantía segura de los ideales pacifistas 
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-que predominaban en las esferas gubernativas para resolver 
este problema. 

Efectivamente, el 27 de Abril de 1876 era nombrado para 
<lesempeñar este puest diplomático: todos sus esfuerzos debían 
t nder a hacer una transacción directa para resolver ]a cuestión, 
y en c de qu esto no fuera posible, constituir el arbitraje. 

Tocól a Barr s Arana ini iar us tareas diplomáticas en 
1 mon1 n to d may r tensión en las relaciones internacionales 
entre l do p íses. La dele ación f ué recibida en Buenos 
Aires on las m nif es iones d la m yor alarma y con ataques 
ontr hile. pedí a gti s p r las ali s el rechazo del 

repres nte hilen y pare ía inminente un serio conflicto. 
D n · o, in mbar , con u e 'píritu templado y sereno y 
su g e in ulaci nes p r nal con los hombres de mayor 
si nifi ión n l so i ad de Bueno Aires , inició us negocia-

i nes n el rdient deseo de qu la relaciones de ambos 
pu blo i nd fraternales y pacífi as. Después 
d nu a ion n el I residente de 1 República 
Argentina y Irigoyen, y de estudiar e numerosas 
fórmul r y contra prop sjciones, se llegó por fin 
el al r l do p r el cu 1 se d bería solu-
c1 nar 1 i n d límite con la epública ecina. Sin 
embar t tr ado, por el que se proponía como árbitro al rey 
d los lga , fu r ibido d favor blemen e por el gobierno 
d in e i tió en la on nien ia d eguir negociando 
en el id segurar a hile la pose ión de todo el Estre-
ch . lm tan el tratado de arbitraje como los protoco-
lo fu r n r do inac p ables, y la misión del historiador 
chileno ue terminada, in qu e hubi ra a anzado nada 
h ia 1 arre 1 mi t o de la cue ión. I ·arece que este f ra-
e se de ió princip lmente al desa uerdo que existía entre el 
diplom tico chil no l 1 ini tro de Relaciones señor Alfonso. 

En todo caso rí injus desconoc r los patrióticos esfuerzos desplegados 
por el scritor chil no durante su mi:;i6n dipl mática, su consagra ·i6n in­
t rna al r icio d lla, la sinceridad arrai da áe sus corvicciones en favor 
·d un arr lo mis t so. 

Terminada su misión, en 1878 se dirigía a 1ontevideo, pasaba 
en seguida al Brasil y de allí se embarcaba rumbo a Europa. 
Residió en Fran ia por algún tiempo y se entregó de nuevo a los 
estudios. Se retiraba de la lucha diplomática con molestias 
personales y desengaño de los hombres políticos y del gobierno. 

Parce le decía Mitre en carta dirigida a Padc;-que Ud. se ha re-
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tirado un poco lastimado del combate diplomático n que le tocó tomar parte, 
Y que procura apartar de su mente recuerdos ingratos que pudieran irritar 
la herida secreta que todavía 1e duele. Yo le he dicho otras eces que en la 
batalla de la vida, en que se dan y s reciben golp s s nec sario no dejarse 
dominar por el sentimiento enervante del desen arito o del indiferentismo 
sistemático. 

Vivió en París entregado a u investiga ione bibliográficas 
e veía envuelta su 
r qu u re idencia 

e históricas. Un grave conflicto en el qu 
patria-la guerra del Pacífico-Jo hizo pen 
en la metrópoli francesa estaba próxim 
vamente, a prin~ipios del año 1 80 ya n m 
bre de vuelta a su tierra y dispue to otra 
al servicio de la República. El gobiern 
opinión desfavorable y errónea que ha 
sobre el desen olvimien de 1 uerr 
impresión que pr dominaba a sa d 
agentes peruanos, decidió hac r pubr 
guerra en forma 1 ara y orden r 
obra para contrarrestar la prop nda 
Barros Arana le f ué encon1endad st 
tadamente los de eos del gobi rn · a p 
obra publicada al calor de los a ont imi 
se iban produciendo, el trabajo de Barr 
tibie mérito como expo ición de apasi n d 

erminar. f ecti­
a nue tr hom­
p r u pluma 
int , iendo la , 

pa1ses 
mala 

d los 
de la 

a esta 
Diego 

6 acer­
o esta 

estos 
· ndiscu-

El que lea este libro, no busque en I colorido, moción it cion s de 
patriotismo. Conténtese con encontrar v rdad in . pugnabl , xa cti ud en 
los hechos y justicia para apreciar a lo advers rios. 

La obra de Barros Arana y l Iiistor · d la Gu rra d l Pa­
c{fico de don Gonzalo Bulnes, publicada po eriorm nte y defi­
nitiva sobre la materia, son lo dos mejore tes imonio que 
existen para conocer con precisión y e.·a titud la a usa y el 
desarrollo de este lamentable conflicto de tan f un tas conse­
cuencias para las relaciones de dos países que indudablemente 
debieron haber marchado siempr unidos. 

En 1881, puesta nuevamente en discu ión la ue tión de lími­
tes con Argentina tomó parte activa en la confección del trata­
do de ese mismo año. 

Aqu.f he podido ayudar tal presidente Pinto- de ía don Diego en carta 
enviada a Mitre--en est:p negociación y buscar adhesiones al arr glo amistoso. 
Hoy me parece que la cuestión está resuelta y que la solución es satisfacto­
ria y definitiva. Pinto ha mostrado en esta ocasión un carácter sólido y una 
inteligencia superior para vencer la resistencia que ha hallado en el camino 
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de la negociación, y que le oponía el patrioterismo de algunos hombres de 
este país. 

Se equivocaba Barros Arana al creer que con el tratado de 1881 
con Argentina se iba a poner término definitivo a este gravoso 
conflicto. 1 f ueg prendió con caracteres alarmantes en 1896, 
y Barros Arana fué nombrado perito por parte de Chile, en cuya 
comisión reveló pr fundo conocimientos de la materia. 

in embargo 1 política in temacional del país no pudo ser 
más desgraciada, y no bstante los esfuerzos y la entereza de 
carácter ga tad por Barros Arana para defender nuestros 
derechos n su lidad de peri to, en los momentos en que rei­
naban en la e f r lel gobierno la debilidad, la indecisión e 
inconcien ia, e p rdió 1 que era nuestro por el tratado y la 
geografía. I p í d 1 ió l peri to lo aplausos que había 
negado al diplom ti y una aureola de patriotismo circundó su 
gloriosa fr nte, h di h don Gonzalo Bulnes. 

LAOBR FI ITIVA DE BARROS ARANA 

Para Barro rana exi tí n dos sistema o clases de historia: 
la historia filos fi qu permite observar en un cuadro general 
y oncre o la m r ha progresiva de la humanidad y apreciar 
en u conjunt la I morales a que está sometido su desen­
vol imien , 1 i ema narrativo o sea la e..xposición clara 
y docum ntada d I he h s en forma natural y metódica. 
El segund i m l que adopta para esc1ibir su obra, pues 
cree que la llam d hi t ria filosófica es la última transforma­
ción del ar hi tórico debe ser precedida del estudio docu­
mentado n1inu i e 1 hechos, y como en Chile en la época 
en que inició u br la historia de nuestro país estaba todavía 
muy incomplet , i ue en este sentido la escuela sustentada 
por don ndr ello y ontraria a la razonada y filosófica 
defendida y practi ada por Lastarria. 

De acuerdo con este sistema se preocupó primeramente de 
acumular papeles y documentos por bibliotecas y archivos chi­
lenos y extranjero , y ya a su regreso de su primer viaje de 
Europa, tenía todos los antecedentes para iniciar su obra. Cir­
cunstancias espe iale , hemos visto, le impidieron preocuparse 
de los estudios de u predilección, pues el gobierno lo llevó a 
ocupar diversos argos públicos, primero en la instrucción y 
después en la diplomacia. Sólo en 1881 se entregó decidida­
mente a la confección de la 1-Iistoria General de Chile. Contaba 
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en aquella época 51 años, edad relativamen e avanzada, y sin 
embargo, sin saber siquiera si las fuerzas lo compañarían has­
ta el final, se entregó con entusia mo a tr bajar n la f rmi­
dable historia. 

o se m ocultaba-ha dicho más tarde Barros la obr que 
acomeda a una ed d a añzada debí imponerrn de muchos 
afias que tal vez no m sería dado llenar. Esto, sin rcdró 
un solo instante. Un ilustr sabio qu a en r das a una 
obra monumental de cienci y pers erancia es a ex-
plicar el fundamen o de su determinación: El qu rnpleo 

"Serio de la ida debe siempre obrar como si u i vivir 
y arreglarse como si debiera n1orir próxim n1 n t as re-
.flexiones me ha det rminado a emprender un tra cuando yo 
lo comen é, más años más salud que las o or das. 
Yo me repetía estas mismas obser acione d d aquel 
año (1881) escribía las primeras pá inas d h confianza 
y resolución de lle arla a término en cuanto d 

Por espacio de treinta años e preo upó d atesor r por bibtio­
tecas y niuseos extranjeros documen par la 1 b ra ión de 
su bello ideal y por e pacio de ein t añ e di 6 l re-
dacción y confección de la 1-Iisf.oria G n. ral d hile. ur n t lo 
años consagrado a esta tarea ha e crito Jar p ar 
un día, la páginas de este vasto ar nal d r p do. 
E te trabajo constante ha sido para el hi r l principal 
pasatiempo y ali vio de los pesare y amar ur r e 1 mpre 
consigo la lucha por la vida. Fué tal z u único 
consuelo y alivio espiritual. Por fin n 190 ... 11 1 t rmino 
d la obra, y i bien es cierto una gr n le rí r el hi to-
riador haber dado cima a su trabajo, una gr n in ve dió 
su alma al separarse de su fiel comp ñer d , del 
más noble de us entretenimiento . n bu ca un nuevo 
amigo espiritual y por el dese de p der i fa u tos 
literarios, se dedicó Barros Arana a la elab ración de un nue­
va obra que bien puede considerarse como la c n inua ión de 
la 1-fiszoria General de Chile: es el Decen ·o de Buln , su úl ima 
_producción intelectual, con la que el sabio oronó y terminó 
su gloriosa vida. 

El fin funclamental de don Diego al e ribir a I"i ·storia 
General f ué utilizar todas las obras y documentos que directa o 
indirectamente se referían a Chile y hacer con ellas una obra 
-general que viniera a satisfacer las necesidade que exi tían 
de poseer un trabajo de esta naturaleza. To pretendió hacer 
una obra definitiva sino un simple cuadro histórico, bien docu­
mentado, expuesto con claridad y sencillez, pues omprendía 
-que a un solo hombre no le es dado realizar un trabajo perfecto 
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y acabado. Dentro del plan que se trazó para la elaboración 
de su obra adoptó el lenguaje más sencillo y natural, huyendo 
de tod ropaje literario artificioso. 

En tod la obra no h buscado otra cosa-dice Barros Arana al hablar de 
su histori -qu I más ah oluta claridad que me era dado alcanzar. En oca­
siones h dejad part porciones de varic páginas de mis manusc~itos para 
r hacerla y d rl una n u va r dacción que me parecía más clara y com­
prensiv . 

Den r d stas modc ta pr tension , comprendía que su 
obra a t rav del ti ropo p día s r modificada con el descubri­
mien t d nu vos d cumentos e inves i aciones, como lo son 
toda 1 obr d~ te carácter, que están expuestas a rehacerse 
ontinu men . Sin embargo, para el ti mpo de su publicación 

creía h ber pr <lucid un obra d gran mérito y duración. Si 
más arde ap recier una nueva ob1 a má completa que viniera 
a re mp1 zarl por 1 meno la Historia General tendría que ser 
consul da c.. mo punto de p rtida para la futura inve tigación 
y coro f uen abundante de noti ias de primera mano. 

I--las h r lo pre en imient del utor no se han reali-
zado. i ha ido I bra q u ven a a reemplazarla, r 
ha sid de m ri tic da en f rma tal que venga a impc 
dir su n ul un monumen an ólidamente con truid 
que e ·is irá rnan1ente p r bien y honra de hile y Amé 
ric . L 1-Ii l or-i General d Chil es I a narra ión compieta 
de tod lo de cará ter ci il o militar de de lo. oríge-
ne ha 18 1 año la con olid ción política de nues-
r s in u . b rea pu s I períod Indíg na, el Descu-

brimien onquista, la Colonia, la Independencia y la 
ida R pu ha a la promul ación de la Con itución 
on er o un verdadera enciclopedia que comprende 

los suc p líticos, militare , industriales, literarios y econó-
micos. oncr ta Barr s Arana, mo lo asegura en su 
prólog , a n rr r l hechos, a acumular datos en forma coor­
dinada. Despu s de narrar lo hech que sirven de fundamento 
a la historia, l e cri tor aco tumbr dar un vi tazo general 
a la ép ca udiad en que sin te tiza lo puntos alientes que 
merecen 11am r má la atención, formando cuadros de gran 
colorido e in t r s. . 

Barro Arana po eyó com ningún otro historiador un con­
junto d cualidades que lo olocan a la cabeza . de los hi toria­
dores an1ericanos. Ni Mitre, ni Sarmiento, ni Restrepo, ni 
Vicuña Mack nna ni Amunátegui, han poseído la instrucción 
sólida y la rudición que caracterizó a la obra de don Diego 
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Barros. Dedicado desde joven a los tudio históricos consa­
gró su vida entera a la confección de u bra. Su austera im­
parcialidad, u asombro a memoria, u fin di cernimiento, 
su libertad de juicio y su presti io m. h mbre d cien ia, 
son reconocidos hasta por sus enemig . te conjunto de cua­
lidades morales e int lectuales hicieron d 1 un .·celen te historia­
dor, con lo que, además de haber poseíd la f uen e más com­
pletas, se comprende que haya producid la m s ólida y per­
fecta historia de Chile. 

Según ha dicho un historiador, es a bra munumental, con­
cebida bajo un plan tan sencillo, será el f und mento inamovi­
ble de la historia futura. El que quier pr f undizar ualquier 
período de nuestra histori o dedu ir d 11 la fil fí que 
encierra, tiene acopiados allí lo el m n d o estudi , 
con una ba e de investigación de rd d q u r i tirá la 
acción del tiempo. un a e die ]a úl im p l r n hi t ria 
ni considerada com arte ni com fil fí a , ni orno in estiga-
ción ni com nada; pero lo materi le o n ta gran-
de obra forman la rmazón monumen di ficio que ie-
ne la solidez del bronce. 

Como claramente lo ha dicho el aut r d la ¡· fb 1'i a Gen ral, 
sólo h int ntado e cribir una h ·stor · n arratf , in preten io­
nes filosóficas ni críticas; indudablem n pud haberla h ho 
despué de reconstruir nuestro p ad h t n luj de de­
talles. I m jor que nadie estaba en ndi i n d hac rlo, 
pero al par cer tampoco en tía gr n in lin i n p r e e g nero 
de historia. ¡ Cuán intere ante habría id qu Barr Arana 
hubiera j'uzgado lo hecho del pa d ol m nt e con el 
críteri de 1 s hombres de la Conq ui d la olorria ino 
tambi n con el cri t rio del hombre r zon dor rí t i o d l i­
glo XIX! 

Cree Barros Aran que el istema fil ófico crítico e dirige 
a una minoría, y en cambio el sis em n rra 1 o 11 ga hast el 
mayor núm ro de lectores. Quizá n ta pre iación h a 
algo de exagerado. Desde luego, 1 I"iistoria G neral por su mis 
ma extensión es y ha sido inaccesible para ese gran número a quien 
quien creía dirigir su obra el mae tro. ¿ e tamos iendo que 
sólo un reducido número de estudiosos pu de lanzarse a la lec­
tura de este monumento? Estamos en 1 sigl de la sín esis; 
los hombres, por sus múltiples ocupacione , de ean hoy más que 
nunca conclusiones y generalizaciones. De toda las obras 
que tratan de la per onalidad del gran corso, creo que poca~ han 
sido le{das con más entusiasmo y por mayor cantidad de lec­
tores que el Napoleón de Emil Ludwig. La historia del judío 
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alemán en un solo volumen . ha reemplazado con exceso lo 
xtensos trabajo e rito durante el sigl XIX sobre el gran 
mperador. s indudable, ambi n, que este éxito btenido 

por Lud,vig s debe principalmente al nue o estilo dramatizado 
de I hi tori emple do en 1 último tiempo por algun escri­
tore . En on 1 a i allá debemo marchar, toda vez que han 
ido ago dos nuestro archi o : ha ia la confec ión de obras que 

lleguen l gran públi y que den a conocer a la mayoría de los 
hileno 1 hi t ria y 1 de en ol imiento de nuestra cultura 

nacional. 
Para arr ran además, la historia no ólo debe dar a 
no er I s h hos p ados sino que debe deducir de ellos las 

l ccione qu int res n a la humanidad. Debe, n una palabra, 
educar a la humanidad, dar lecci nes de moral y de patrio­
tismo. ualquier p r ona que haya leído la hi oria con cierto 
detenimi nt p drá ha er observado que on tantos los casos 

n qu r p lla 1 moral e pi otean 1 s leyes que a nues-
tro j uici hi l ri no siempre puede con iderarse com pro-
fe ora d moral d p tri ismo. l estre ho concepto nacio­
nalis a de la h i to ria, p r otra par_t , no podrá servir n u nea para 
educ r a los pu los . .1\/li n ra e."i ta est concepto estrech . 
d l papel ue 1 ab d empeñ r a la historia, es imposible que 
la educa ión y o en r lgo en favor de uno de los más 
grande i al : I paz por ej m pl . Para ablecer la paz en 
el mund es f undament l ustituir en la educación de la his­
t ria de 1 pu l l tre ho nacionali mo por una enseñanza 

· más mplia, m intern ci nal, qu venga a unir a las nacio-
ne en una rd der onfraternid d. 

Uno d los m ri os indisputa les de la obra de Barros Arana 
e ha ern r lcd 1 verdadera per onalidad de O'Higgins 
y San v!ar ín. Hasta I ép ca de la publicación de su obra la 
tenden ia arr rina ha ía aplastad por una erie de prejuicio 
a la figur de O'Higgin . La rehabilitación de estas dos perso­
nalidades ha id pro guida por Vicuña Mackenna, Mitre 
y Bulnes·. La parte má ompleta es sin lugar a dudas el período 
de la ind pend ncia. Las nuevas inve tigaciones de algunos 
hi toriadores chilenos 1 an enido a mostrar la debilidad de 
aquellos apítul dedic dos a la colonia. Se comprende tam­
bi n que 1 capítulo r feren te a la conquista y la indepen­
dencia pueden omplet rse i e toma en cuenta que Barros 
Arana no pudo utilizar la documentación española del iglo 
XIX. Es indudable también que los párrafos referentes a los 
orígenes de los pueblos americanos sean susceptibles de trasfor­
mación, ya que nuestro historiador se valió de fuentes anti~ 
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qu{simas y el estudio de la prehistoria americana ha progresado 
en forma tal que esta ciencia queda c mo una de las que han 
sufrido mayores transformaciones. 

Puede considerarse que la 1-Iistori'a General de Chile, aparte 
algunas otras pequeñas observaciones, es un monumento his­
tórico que será la fuente obligada de con ul t de nuestros in vesti­
gadores y la obra literaria y ciendfica que honra a hile en el 
extranjero, pues su reputación ha pa ado los lími de nues 
tro país. La historia de nue tros an t pasados ha ido recons­
truída en casi u totalidad, ya por un Barros Arana un Lasta­
rria, por un Crescen te Errázuriz un muná ui, ya por un 
Vicuña Mackenna o un Gonzalo Bulnes. Ha e f al · ahora ha­
cer revivir este pasado con el col rido, la dram tici d o el s­
tudio psicológico de un Ludwig o de un M uroi , al mismo 
tiempo que es indi pensable hacer un hi ri ríti a ' filo 6-
fica de los siglos XIX y XX. 

SUS ÚLTIMOS A:ÑO Y U M RT 

Sin abandonar por un instante su cti id er rias o 
sus trabajos en la ni ersidad, dem r nd un in m1 mo 
verdaderamente admirable, al a ercarse 1 R ol u ión arr s 
Arana inicia una ardiente camp ña p lí i i de l s 
dificultades que se estaban produci nd pre idente 
Balmaceda y el ongre o. Lle ada 1 ri is, don Die o, no 
ob tante haber recibido del Gobierno num r as distin iones 
y un premio de veinte mil pesos por u gran I:li tor · , se olo ó 
al lado de los re ol ucionarios y fu un firm en mi de la dic­
tadura que se creía venir. Pero u a tuación olíti a culminó 
en 1892, de pués de la Revolución, con m i - de 1 gra :1 on­
vención del partido liberal. Allí, como en an eri res 1rcun -
tancias, se mostró como el más celoso uardián de 1 libertades 
públicas. 

En este año vemos también al escrit r actu r en us e tudios 
favoritos. Con motivo del Cuarto en nari d l De cubri­
miento de América, la Universidad de Chile c lebr una sesión 
solemne para conmemorar este importante acon ecimiento. 
Barros Arana, con la preparación que le era característica, pro­
nunció en esta ocasión un erudito y novedos dis urso que se 
publicó en un número extraordinario de los Anales de la Uni­
versidad de ese año, junto con otros trabajos alidos de su plu­
ma sobre literatura colombina. 
- Desde hacía tiempo se venía sintiendo la nece idad entre 
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los profesores univer i tarios de llevar a la más alta magistra­
dura de la In trucción Pública a un hombre de méritos y pres­
tigios para que erminara de una vez por todas la influencia de 
la politiquería dentr de la aulas del Claustro Pleno. n 1893, 
después d una reñid lucha e abrió paso y triunfó la candi­
datura de don 1e Barros Arana para Rector de la Univer-
idad. n e e h ía un a o de estricta justicia y de reco-

nocimient a la labor d arrollada én la enseñanza pública 
por Barro Arana. 

Los qu h mos sido primero us discípulos--decía don alentín Letelier 
con moti o d la l ción del n u 1-ector-, más tarde su auxiliares, nos 
sen [amo. o lig do ributarl e t hom naje, porque d spués de haber 
dirigido durant tr inta años l desarrollo de la enseñanza como consultor 
obligado d t dos los obi rnos, juz ábamos que ya habí ganado por' sus 
propios sf u rzos l d r cho a r 1 gido orno Rector d la Universidad. 

_n rd d, ningún tro hil no encontraba en las circuns-
tancias de d n ieg Barr Arana. Su reconocidos méritos lo 

olocab n n s brad derecho en l primer puesto para ocupar 
tan digno lugar. r un a de rep ración nacional y de ente­
reza cí ic . in mb rgo, n dej de haber una f uert oposi-
ción en lo nd l ricale . rea ión, que lo había arrojado 
d l Ins itu o, qu l habí rrad el paso durante muchos 
años a 1 t ría, n podí hora d jar de agotar sus últimas 
energías n ontr d 1 candidatura Barros e hizo todo lo posi­
bl por d pre ti iar la per na del enerable anciano. En la 
U ni ver id d, donde dió 1 1 u ha, I mayoría de los profesores, 
sin embargo de idi r n ha r justi ia y lo eligieron por un gran 
número d to par qu upara l primer lugar en la terna. 

Bien pr n t r bó lo acertado que había ido su elección, 
pues de de 1 primer día imprimió un gran impulso a la trans­
formación progr o de nu tra educación. 

Hacía poco que h bía a u mido las altas funciones de Rectorado Uni­
versitario cuando y om b bajo su patrocinio las radicales reformas pe­
dagógicas qu e habían acordado desde 1889 y que por diferentes causas n.o 
se habían realizado h sta n tonces. Bajo su impulso vigordso se reformaron 
de nuevo los program y los· horarios, se g neraliz6 la adopción del plan de 
estudios concéntricos, se adalant6 con prudencia y perse\.<'e.rancia la reno­
vación del per anal do ent y en una palabra la instrucción secundaria toda 
en tr6 de lleno en un p ríodo de rejuvenecimiento, animada por un soplo 
fecundo de vida. 

Desempeñó este cargo por espacio de un período. En 1897 por 
oposición del gobierno no fué reelegido, a pesar de que el Claus­
tro Pleno de la Universidad lo colocó dos veces seguida,s en pri-
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mer lugar de la terna que debía pasar al Presidente de la Re­
pública. ¿Qué razones tuvo el gobierno para oponerse a la 
reelección de Barros Arana para el cargo de Rector? o sabe­
mos, pero razones políticas de mucho peso deben haber existido 
cuando se atajaba el avance de un reformador de personalidad 
tan pura como era la de Barros Arana. 

En 1902 con motivo de cumplir don Diego la edad d etenta 
y dos años se hizo un homenaje público al re petable r presen­
tante de nuestra cultura nacional. El Ateneo de Santiago, en 
cesión solemne del 17 de Agosto, · le rindió un tributo cariñoso 
y elocuente en la Aula Magna de la niver idad con a i tencia 
de una selecta concurrencia. Los discurso , cargo de don 
Santiago Aldunate Bascuñan, don Valen tín Letelier y don 
Jorge Huneeus, hicieron notar las relevantes cualidades mo­
rales e intelectuales del festejado, y la pren toda, i1 distin­
ción de colores políticos, rindió al mismo tiempo el tribu o que 
con justicia se merecía el educador, el his criador y l perito. 
Ya anteriormente había recibido el reconocimi n to de a lguna 
instituciones e. ·tranjeras com9 el Instituto Históri o y Geo­
gráfico del Brasil y la Real Academia Española que lo hicieron 
su miembro correspondiente. 

El último libro salido de la pluma de Barro Arana fu' Un 
Decenio de ta 1-Iistoria de Chile, publicada en lo año 1905 y 
1906, un año antes de su muerte, con lo cual demostraba que 
hasta el último momento conservó la lucidez de su inteligencia 
y el entusiasmo por la literatura histórica. 

El Decenio de Bulnes, como hemos dicho, puede er consi­
siderado como la continuación de la 1-Iistoria General d Chile, 

I 

con lo cual su obra llegaría hasta mediados del siglo pasado. 
No puede decirse que la obra esté totalmente acabada, no obs­
tante las numerosas y bien meditadas noticia que encontramos 
en la historia de esta administración. El fin de este libro es 
poner de manifiesto que en el decenio de 1841 a 1851 el país 
probó que estaba preparado para la libertad, y que cada vez 
que en ese período hubo restricción autoritaria la paz pública 
sufrió quebrantos: o lo que es lo mismo, que la libertad ya ase­
guraba el orden y el autoritarismo ya provocaba la r vuelta. 

En las postrimerías de su vida, a un acto noble y generes 
dedicó todo su dinamismo característico; como para endulzar 
su ancianidad. Con su solo esfuerzo quiso honrar la memoria 
de los amigos y de los ciudadanos levantando un monumento a 
los hermanos Amunátegui en el principal pa~eo de la capital. 
Y a, desde hacía algunos años, había iniciado una activa cam­
paña en favor de la erección de la estatua que se habían gana-
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do con justicia estos escritores y el público correspondió desinte­
resadamente a e ta iniciativa. En 1906, sin necesljdad de que 
el gobierno interviniera oficialmente, Barros Aran·a inauguraba 
a nombre del pueblo el monumento que hoy día se alza frente 
a la Universidad. 

Una cruel enfermedad en sus últimos días le impidió la lec­
tura, lo que I impr i nó profundamente. El doctor Sierra 
que lo atendió hasta en us últimos momentos con el cuidado 
que siente un p dre hacia su hijo, recibió de él palabras de gra­
titud. 

Quisiera vi ir para m nif s arle mi agradecimiento--le deda antes de 
morir-, pero no lo oy a poder hacer. Cuide a su viejo amigo que ya se va. 

Fué maestro ha ta la ahora postrera, porque para darnos una 
última lecci n d san idad y con ecuencia en el caos de abju­
raciones y d ilidade n que vivimos, falleció con la integridad 
de su con i ione y n la soberana solemnidad del justo. 
Un sacerdote qu lo vi itaba le habló de la justicia de Dios y 
él le dijo: 

Si D-ios es j us o, como d. lo dice, yo e~taré .. a su lado en el otro mundo, 
porque he cumplido orno hombre de bien todos mis deberes en este. 

Así se f ué una conciencia limpia el 5 de Noviembre de 1907. 
Vivió una ép e f ué símbolo de ella. 

CONCLUSION 

Con toda ju i ia e ha colocado a la cabeza de los historia­
dores chillen os don Diego Barros. Escritor fecundo, erudito y 
honrado, -usó su pluma ·para reconstruir el edificio de nuestro 
desenvolvimiento nacional. Pero además debe ser considerado 
como el primer humanista de la segunda mitad del siglo XIX, 
así como lo f ué de la primera don Andrés Bello. Fué en la ins­
trucción pública donde demostró todo su cariño y su entusias­
mo. El profesorado no es una carrera que produzca dinero en 
Chile; es un apostolado, una profesión noble 1 lena de sacrifi­
cios. En don D :iego Barros el amor a la enseñanza no se con­
fundía con nin ún in ter s personal. Fué profesor del Instituto 
Nacional hasta en los úl irnos días de su vida. Voy al Insti­
tuto, decía, por cariño al establecimiento, no por amor al di­
nero; ganaba treinta y siete pesos ·met.1s11ales. Antes como hoy no 
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se tenía conocimiento del verdadero valor del trabajo del ma­
gisterio y al parecer no es mucho lo que hemo adelantado. 

Ya como profesor, como Rector del Instituto y de la Uni­
versidad o como autor de textos didáctico , demostró haber 
sido el mejor orientado de los educadores de Chile y el que ha­
biendo escrito menos sobre teoría de la educa ión ha hecho más 
en la práctica por el desarrollo y transf orm ción de la ense­
ñanza. No menos brillante f ué el papel que d empeñó como 
defensor de nuestros derechos como perito en la cuestión de 
límites eón Argentina. T ·eniendo que luchar ontra una polí­
tica internaoional desorientada y débil, fué el má hábil iuda­
dano que supo con voluntad y energí defend r nuestr legí­
tinos derechos en este enojoso conflicto. 

Pero donde se destaca con caracter especi 1 
de don Diego, es en su vida moral. n su vid 
ejemplar, una cualidad es la que nos ha llamad 
su honradez. Honradez en us convi iones 
conducta por el camino que le señalaba u con 
profesional e intelectual, honradez en us 
mantenerlos hasta en sus últimos instantes. 

1 per n lidad 
pri ada, di na y 
má la atención: 
n 1nant n r u 

i ncia, h nr dez 
n imiento para 

Hemos visto cómo desde la juventt d esgrimi u pluma n de­
fensa del liberalismo, de acuerdo con u ideolo í , admirable 
cómo hasta en la vejez cuando su cuerpo e dobl ba por l peso 
de los años conservó la lealtad a sus ideas y la v 1 ntía sufi i n te 
para escribir aquella admirable página llena d p ión rba 
crítica contra la dictadura que en e os mom nt aca de 

. hacerse trizas ante la roca Tarpeya del i i mo chil n 

La in~ensata )' criminal tentativa-decía en 1891 B rros rana-d poner 
al país el gobierno de una vergonzosa dictadura despu ' d má de m dio 
siglo de vida con~titucional, y de sostenerlo por el establ cimiento de un ré­
gimen de terror, de iolendas, de persecuciones y de ngre d sconocido 
en nuestro pasado, exigió una resistencia no menos esforzada y pen que 
la que tuvieron que sostener nuestros padres para alcanz r la indep nd ncia 
de la patria. Esa resistencia, tan hábilmente dirigida orno vigorosamente 
ejecutada, nos ha vuelto al goce de nuestras antiguas 1 ibertades y como un 
triunfo b1 illante ha dejado establecido para el present para el porvenir 
que el pueblo chileno no reconoce más soberano que la ley. 

El autor de esta obra, víctima, como tantos miles d ciudadanos de las 
brutales persecuciones de la dictadura, cree tributar un d"bil, pero jui:;ticiero 
homenaje de gratitud y de admiración dedicando el pr sente volurnen en 
que ha coo~ignado los hechos gloriosos que nos hicie1on independientes, a los 
buenos chilenos que, bajo la enseñanza de la libertad y de la Constitución, 
combatieron y derrocaron la oprobiosa y sangrienta dictadura, y fuese 
desde el gobierno, ya en la escuadra, ya en el ejército de tierra, que selló la 
victoria de nuestras augustas instituciones en las más grandes batallas de 
que ha sido teatro el suelo chileno. 
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